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Resumen

En este trabajo se estudiará el acceso al empleo de la población activa de Montevideo, en

dos momentos de su trayectoria laboral: el primer empleo y el actual. Sabido es que los

determinantes del acceso al empleo son múltiples y que inciden tanto factores estructurales

de los mercados de trabajo considerados, como características individuales de los ofertantes

de  empleo,  así  como aspectos  coyunturales  vinculados  a  los  ciclos  económicos  y  a  la

estructura productiva de cada región.

Sin desconocer todo lo anterior, características tales como el género, la educación, la clase

social de pertenencia, la edad o el tipo de empleo al que se aspira, junto con el capital social

que  los  sujetos  disponen  y  movilizan,  resultan  determinantes  para  conseguir  buenos

empleos en términos de remuneración y estatus.

El  propósito  de  este  trabajo  es  observar  el  uso  del  capital  social  en  comparación  a

mecanismos  de  mercado,  para  el  acceso  al  primer  empleo  y  el  empleo  actual.  Con  la

finalidad de determinar las características de los sujetos que emplean capital social, en el

entendido que pueden existir  determinados grupos sociales con mayor  predisposición al

empleo del mismo: jóvenes,  mujeres,  clase trabajadora o sujetos con escasa formación,

entre otros factores.

El debate

Desde que se estudia el capital social con mediciones estandarizadas, se ha demostrado

que influye positivamente  en el  bienestar  de las  personas,  en particular  en ámbitos tan

variados como la educación, la salud, el bienestar mental, el empleo o los ingresos, pero

también en términos de cohesión social y crecimiento económico a nivel colectivo (Nieminen

et al., 2008). Existen, en efecto, dos maneras básicas de comprender el capital social: como
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atributo individual o como atributo colectivo. En la primera línea, en palabras de Lin, se trata

“del proceso a través del cual los individuos movilizan e invierten recursos para obtener

retornos en términos de estatus socioeconómico” (Lin & Erickson, 2001: 78). En este trabajo

nos  remitiremos  a  este  enfoque,  que  entiende  al  capital  social  como recursos  inscritos

(embedded) en las redes sociales a las cuales los individuos acceden y que empelan para

obtener reconocimiento o acceder a mejores posiciones sociales (Bourdieu, 1998; Lin, 2001:

79). Las otras acepciones del término, que no serán consideradas aquí, se refieren al capital

comunitario, es decir un atributo de los grupos sociales más que de los individuos (Coleman,

1990; Putnam, 1993; 1995).

El  clásico  trabajo  de  Granovetter  (1974)  mostró  el  impacto  del  capital  social  para  la

obtención  de  buenos  empleos  entre  profesionales  y  ejecutivos  norteamericanos,

estableciendo de esta manera la teoría de la fuerza de los vínculos débiles, que permiten

conectar círculos sociales distantes y por lo tanto son más efectivos para la circulación de

información escasa. Posteriormente, más allá del acceso a las redes sociales, profundizó

acerca de los recursos que circulan en dichas redes y que a su vez, junto con las redes

mismas, tienen un impacto en el logro de estatus de los individuos.

Lin, en su trabajo:  Social Capital, a theory of social structure and action (2001), enumera

cuatro características a través de las cuales los recursos integrados a las redes mejoran las

chances de los individuos:

• El flujo de información facilitado por las redes.

• Los vínculos disponibles pueden ejercer influencia sobre terceros individuos. 

• Los lazos logran operar como garantía frente a otros contactos a los que el sujeto

pretende acceder. 

• Los vínculos de un individuo ayudan a reforzar la identidad y el reconocimiento, el

capital social operaría en este caso como garantía de que el sujeto comparte valores e

intereses con determinado grupo en cuestión.

Capital social y logro de estatus

Uno de  los  puntos  más  interesantes  de  las  investigaciones  descritas  anteriormente,  se

relaciona  con  su  contribución  a  los  estudios  sobre  desigualdad.  En  efecto,  cuando  los

estudios logran dar cuenta de grupos amplios y variados, con diferencias de sexo, etnia,

lugar  de  residencia,  edad,  etc.,  se  puede  conocer  con  mayor  detalle  las  ventajas  o
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desventajas que presentan determinados grupos sociales en el acceso al capital social, a los

recursos que transitan a través de este, a un mayor logro de status o a mejores ingresos. No

se trata por supuesto de minimizar el impacto de otros factores como la educación, cuya

importancia  ha  sido  demostrada  de  forma  reiterada  para  la  obtención  de  una  buena

reputación,  para  alcanzar  provechosos  niveles  de  ingreso  o  altos  niveles  de  bienestar

subjetivo, sino desplazar la mirada hacia otros factores que también impacten directamente

o que estén interactuando con la educación. Nuevamente, los trabajos que han medido las

variaciones  sociodemográficas1 del  capital  social  mediante  técnicas  cuantitativas  son

esencialmente representativos de países desarrollados (Nieminen et al. 2008 para Finlandia,

Stone et Hughes 2002, para Australia). Se ha demostrado que las medidas de capital social

varían ampliamente de un país a otro, sea mediante el generador de nombres, el generador

de posiciones (instrumentos para captar estos rasgos en grandes poblaciones), mediciones

acerca  del  apoyo  social,  participación  social  y  redes  o  los  niveles  de  confianza  y

reciprocidad  entre  los  individuos  que  integran  una  comunidad  (Nieminen  et  al.  2008).

Podemos resumir  parte de estos hallazgos con el  estudio de Nieminen et  al.  acerca de

Finlandia, quienes concluyen que “las personas jóvenes, casadas, educadas y acomodadas

tienen mucho capital social” (2008: 406). 

Para profundizar en dos dimensiones adscriptas, es conocido hasta cierto punto, que las

mujeres se encuentran muchas veces en desventaja en este ámbito o por lo menos existen

diferencias sustanciales en la naturaleza del capital social de las mujeres (Beggs & Hurlbert,

1997  para  Estados  Unidos,  McPherson  &  Smith-Lovin  1982  y  Peter  &  Drobnič,  2013

respecto  de  la  membrecía  en  organizaciones  voluntarias  para  la  Unión  Europea).  En

especial,  la división del trabajo productivo y reproductivo tendría un fuerte impacto en la

estructuración  y  funcionamiento  de  las  redes  de  hombres  y  mujeres  (Bezanson,  2006).

Desde la  teoría  feminista  (Bezanson,  2006,  O’Neill  &  Gidengil,  2006),  en  especial  para

América Latina (Molyneux, 2002), se ha argumentado que los estudios de capital social no

recogen  adecuadamente  las  diferencias  de  género,  en  especial  en  la  construcción  y

mantención  de  las  redes,  pero  no  se  puede  argumentar  esto  de  forma  sistemática  o

generalizada y menos en los países que presentan patrones de igualdad entre hombres y

mujeres: obviamente, muchos de los resultados varían en función de los contextos culturales

y de las relaciones entre ambos sexos. Por ejemplo, usando tres medidas de capital social

1En general: edad, sexo, nivel educativo, estado civil o situación de pareja, 
presencia de hijos, ocupación o estatus ocupacional, origen étnico, ingresos, 
lugar de residencia.
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(apoyo  social,  participación  social  y  en  redes,  y  confianza  y  reciprocidad),  con  datos

finlandeses, Nieminen et al. (2008) encuentran que el apoyo social, así como la participación

social y en redes son más altos entre las mujeres que entre los hombres. Sin embargo, la

reciprocidad es más alta entre los hombres. En el caso de Australia, en un estudio basado

en medidas de capital social informal e institucional, se encuentra también un impacto del

sexo  en  la  distribución  de  capital  social,  pero  no  tan  fuerte  como  con  otras  variables

sociodemográficas (Stones & Hughes, 2002). También se ha demostrado que en general las

redes  de  las  mujeres  son  más  informales  que  las  de  los  hombres,  trayendo  retornos

diferenciados según el sexo (O’Neill & Gidengil, 2006).

Metodología

Este trabajo se basa en el uso de la Encuesta sobre Movilidad Ocupacional y Trayectorias

Educativas (EMOTE), con un N de 3144 casos. Fue  realizada en tres ciudades del país:

Montevideo (N = 2021, aplicada en 2010), Salto (N = 571, aplicada en 2011) y Maldonado (N

= 552, aplicada en 2012),  con un error estimado para individuos a nivel nacional de 4%,

considerando varianza máxima y a un nivel de confianza del 95%. Se trata de una encuesta

cara a cara a una muestra aleatoria estratificada bi-etápica aplicada sobre el universo de

personas de 18 a 65 años, económicamente activas al momento de la entrevista, que al

menos habían tenido un empleo (con “historia laboral”) residentes en hogares particulares

de las ciudades de Montevideo, Salto y Maldonado en el momento de la realización del

trabajo de campo.

En  esta  ocasión  trabajaremos  con  los  casos  de  la  ciudad  de  Montevideo  y  con  dos

momentos  de  la  historia  laboral,  el  inicio  y  la  situación  actual.  Compararemos  dos

momentos, deteniéndonos a observar los mecanismos de acceso al empleo en uno y otro

momento.

Para la dimensión clase social se empleó el esquema EGP, en este caso de 3 categorías. En

tanto  para  la  variable  prestigio  ocupacional  se  empleó  la  escala  ISEI,  que  ordena  las

ocupaciones a través de una escala continua de acuerdo al prestigio de cada una de ellas.
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Cómo accedieron al empleo los activos de Montevideo

Primer empleo

Mecanismos de mercado Capital social
Género
     Mujer 43,2% 56,8%
     Varón 37,7% 62,3%
Sector
     Público 78,7% 21,3%
     Privado 37,3% 62,7%
Clase social
     Servicio 48,3% 51,7%
     Intermedia 38,9% 61,1%
     Trabajadora 39,3% 60,7%

Edad 19 17

Tamaño empresa 521 339

ISEI 39 33
Educación
     Sin Educación Superior 36,5% 63,5%
     Con Educación Superior 54,7% 45,3%

Tabla 1: fuente EMOTE 2010-2012, procesamiento propio

Al  observar  la  distribución  de  la  muestra  de  acuerdo  a  los  mecanismos  empleados,

sobresale el sector privado frente al público, esto seguramente sea producto de las políticas

de selección de personal a través de concursos de oposición y méritos, en especial en los

últimos tiempos. Otra constatación relevante es que el capital social aparece asociado a

situaciones de vulnerabilidad o desventaja al momento de iniciar la carrera laboral: menor

edad al inicio, empresas de menor tamaño, ocupaciones de menor prestigio y ausencia de

estudios superiores.
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Empleo actual

Mecanismos de mercado Capital social
Género
     Mujer 65,2% 34,8%
     Varón 66,4% 33,6%
Sector
     Público 87,5% 12,5%
     Privado 61,6% 38,4%
Clase social
     Servicio 76,4% 23,6%
     Intermedia 73,0% 27,0%
     Trabajadora 51,8% 48,2%

Edad 43 39

Tamaño empresa 198 98

ISEI 44 36
Educación

     Sin Educación Superior 61,2% 38,8%

     Con Educación Superior 78,1% 21,9%
Tabla 2: fuente EMOTE 2010-2012, procesamiento propio

Cuando consideramos el empleo actual, algunas de la diferencias apreciadas en el uso de

capital social al inicio de la carrera laboral, tienden a disiparse, en términos de género las

diferencias  desaparecen,  se  reduce  la  brecha  entre  el  sector  público  y  el  privado.  Sin

embargo se mantienen las diferencias en relación a la clase social, la edad, tamaño de la

empresa, prestigio y educación, donde el empleo de capital social vuelve a estar asociado a

situaciones de desventaja relativa.

Determinantes de los mecanismos de acceso

Para conocer los determinantes de los mecanismos de acceso al empleo,  se utilizará la

técnica de análisis multivariada Regresión Logística, la cual se basa en la relación entre una

variable dependiente categórica y variables independientes. Se construye el modelo a través

del método de incorporación secuencial de variables y los regresores no significativos del

modelo  final,  siguiendo  la  práctica  de  Hosmer  &  Lemeshow  (2000).  Para  ello  se
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seleccionaron variables que en antecedentes sobre el uso de capital social para el acceso al

empleo  se  consideraron  pertinentes:  género,  edad,  educación,  clase  social,  sector  de

actividad, tamaño de la empresa y prestigio de la ocupación.

Primer empleo

Indicadores de bondad de ajuste

Modelo -2 log de la verosimilitud R cuadrado de Cox y Snell R cuadrado de Nagelkerke
1 2141,317 ,054 ,073
2 2090,58 ,083 ,112
3 2064,388 ,097 ,131
4 2056,838 ,101 ,137

Tabla 3: fuente EMOTE 2010-2012, procesamiento propio

De los 4 modelos propuestos para determinar la incidencia de ciertas características en el

empleo  del  capital  social,  es  el  cuarto  el  que  mejor  ajusta  a  los  datos,   que  queda

conformado por 4 variables: sector de actividad, edad, clase social y prestigio. Los Odd ratio

nos informan de las chaces relativas de utilizar un mecanismo. 

Por cada persona que accede al sector público a través de capital social, hay 4 que lo hacen

por este mecanismo en el sector privado. Por cada año de edad adicional, las chances de

acceder al empleo por mecanismos de capital social disminuyen casi un 7%, algo similar

ocurre con el prestigio, por cada punto adicional en la escala de prestigio ocupacional ISEI,

las chances de haber accedido a través del capital social disminuyen cerca de un 3%. Por

último, en relación a las clases sociales, las clases intermedias incrementan sus chances en

relación  a  las  clases  en  un  10%,  al  momento  de  emplear  capital  social  y  las  clases

trabajadoras lo hacen en un 38%.
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Coeficientes de los modelos logísticos. Primer empleo

Modelo final Odd ratio
Sector de actividad (público) 1
Sector de actividad (privado) 1,394 4,013

Edad -0,069 0,933
Clase de servicio 1

Clase intermedia 0,100 1,105

Clase trabajadora 0,323 1,381

ISEI -0,025 0,976
Constante 2,512 12,330

Tabla 4: fuente EMOTE 2010-2012, procesamiento propio

Empleo actual

Indicadores de bondad de ajuste

Modelo -2 log de la verosimilitud R cuadrado de Cox y Snell R cuadrado de Nagelkerke

1 2062,261 0,056 0,077

2 2015,97 0,082 0,113
3 1982,944 0,100 0,138

4 1960,985 0,111 0,154
Tabla 5: fuente EMOTE 2010-2012, procesamiento propio

Coeficientes de los modelos logísticos. Empleo actual

Modelo final Odd ratio

Sector de actividad (público) 1

Sector de actividad (privado) 1,295 3,652

Edad -0,024 0,977
Clase de servicio 1

Clase intermedia -0,454 0,635

Clase trabajadora 0,135 1,145

Constante 0,086 1,089
Tabla 6: fuente EMOTE 2010-2012, procesamiento propio

Cuando observamos la situación del acceso al empleo actual de los encuestados, lo primero

que advertimos es que en el mejor modelo que ajusta a los datos, el prestigio ocupacional

(escala ISEI), no aparece representado. El resto de las variables se mantienen. El sector de

actividad varía muy poco, la edad tiene un comportamiento similar y en las clases sociales
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se observa una diferencia significativa con el primer empleo. La clase intermedia presenta

una chance 27% menor de emplear capital social, que la clase de servicio, en tanto la clase

trabajadora, conserva la chance de acceder al empleo por mecanismos de capital social, en

mayor medida que el resto, sobre un 14% más de posibilidades que la clase de servicio.

Conclusiones

Resulta innegable a partir del análisis precedente, que el empleo de capital social para el

acceso al empleo, no es azaroso, por el contrario, hay determinados grupos sociales que

acuden a este mecanismo más que otros. En especial quienes se emplean en el sector

privado, donde existe menos formalización de los mecanismos de acceso al empleo. Resulta

claro que el capital social es más difícil de movilizar si existen barreras estructurales para su

uso, como puede ser la formalización en el acceso a los empleos públicos a través de algún

mecanismo de selectividad explícito.

Respecto al género, el hallazgo resulta muy relevante, ni al inicio de la carrera laboral ni en

el  trabajo  actual,  la  diferencias  de  género  resultan  significativas,  tal  es  así  que  en  los

modelos de regresión logística me mejor ajustan, no se incluye esta variable.

Tampoco en los modelos que mejor ajustan, contar o no con educación superior es una de

las variables incluidas.

La edad presenta un comportamiento paradojal, a mayor edad menores son las chances de

emplear los activos de capital social. Si bien a mayor edad, la acumulación de activos puede

ser más amplia, no hay un correlato con su uso, son los más jóvenes, en términos relativos,

quienes cuentan con más chances de acudir a este recurso.

El prestigio ocupacional, al inicio de la carrera laboral resulta significativo, quienes acceden

a  ocupaciones  más  prestigiosas  cuentan  con  más  chances  de  haber  empleado  algún

contacto para obtener dicha ocupación. Sin embargo, sobre el final de la carrera laboral deja

de ser significativo el papel del capital social.

Finalmente las clases sociales sí son un factor de diferenciación en términos de empleo de

capital social. Al inicio de la trayectoria laboral, las clases intermedias y trabajadora tienen

mayores chances de movilizar  a sus contactos para conseguir  empleo,  que la  clase de

servicios.  Sin  embargo  para  el  trabajo  actual,  se  observa  una  suerte  de  polarización,

quienes más emplean el capital social son la clase de servicio y la clase trabajadora, en
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tanto los sectores intermedios reducen sus chances relativas de acudir a sus activos de

capital social para conseguir empleo.

En síntesis, los retornos de capital social resultan mucho más beneficiosos para los sectores

sociales  más vulnerables:  clase trabajadora,  ocupaciones menos prestigiosas,  jóvenes y

empleados del sector privado. Cabe aclarara que los retornos no necesariamente guardan

relación con los activos de capital social, una fuerte dotación de capital social no garantiza

necesariamente  mejores  retornos,  o  bien  porque  al  momento  de  movilizarlos  no

proporcionan los resultados esperados, o directamente porque quien tiene más activos, no

necesariamente es quien más los usa,  porque muchas veces no los necesita usar.  Una

buena dotación de capital humano o de experiencia, en muchos casos disipa la necesidad

de recurrir al capital social como activo para la obtención de un empleo.
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